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E! viernes, d b ' 13 dejos.corrientes,, dé
c imo aniversar io de la fundac ión de l pe
r iód ico «Libertad», fueron trasladados los 
restos d-gí su fundodor , el «Capitán de 
Castil la», Onés imo Redondo, al mausoleo, 
de sencillas y clásicas líneas de piedra 
granít ica,-qye para servir de arcg .guar
dado ra del cuerpo del g ran l u f kado r , ha 
sido levantado en @l c emente rió. de ¡Ya lio-
dolid. 

.El ..acto, al que asistieron las más altas 
rgpres.entaciones de l Estado y del Mov i 
miento,, se,desarro l ló baio. e l infiu'io del 
renovado, do lo r fa langista por lo pérd ida 
áe tan gran camarado , y la humono ale-
g r í a - d e l b o r a e n a j e d e Gastilla y de. Espa
ña; a l que por.ser el más f ie l enamorado 
da su Historia,.de su pueblo , de sus cam
pos y:'de sus labr iegos, después, de una 
lucha de cinco años, cayó, en plena ju
ventud, para l og ra r e l reconocimiento de 
los vaiorés nacionales-representados por 
él sentido ecuménico y unit ivo de Ccsti i ía, 
y por la elevación del pueblo que «ocupa 
la t ierra y la labra». 

La un idad por; Castil la y la digni f ica
ción del campo, fueron las ambiciones de 
Onésimo, A ellas í i ed i có l o -me jo r de su 
dialéct ica desde «Libertad» y sus mejores 
energ íosen la v ida cot id iana, hasta que 
en lasg lor iosas jorr tadas de Julio de 1936, 
cuando España se puso sn pie asistida 
p o r t a s camisas,azules que José An ton io , 
RuiZ;de A lda , Ledesma Ramos y él fo r ja 
ron , nos d io el pr imer e jemplo del camino 
a seguir, de r ramando generosamente su 
sangre en el pueblo de Lebajos, ¡unto al 
paisaje de su amada Casti l la. 

«ESTILO», en nombre de la F. E. T. y 
de los J. O . N . S. de Granol lers y de! Va
lles, se.asocia al do lo r y Juto nacionales 
o c q s i o n a d q s p o r la muerte de Onés imo 
Redondo y que actualmente se han reno
v a d o por el t raslado ó Va l l odo l i d de sus 
restos mortoles. 

Pero esta ;osociación. J a real izamos 
con-aqueJI.a^ct i tud falangista que def in ió 
el Min is t ro de Traba jo , en las palabras que 
pronunciara en exal tac ión del c i tado ca 
maroda,,con mot ivo de lo jo rnada que nos 
ocupa: «Pora un fa langista, ante la tumba 
de su Jefe caído, vale más una orac ión 
que una lágr ima y un «¡Presente!» que un 
j o l l p z p . José An ton io nos ensieñó a des-
p o j o r d ^ í b l a n d a s y lúgubres sensiblerías 
el pasosa la Guard ia Eterna de ios nues
tros. Porque «si tenemos una manera de 
entender la v ida , tenemos una manera de 
entender la muerte. Por eso,Onésimo pide 
hoy de nosotros,mejor que lamentaciones 
estérile5,.entusiasmos y arrestos paro con
t inuar su obra.» 

Onés imo Rédondot iPresental 
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A O N E S I 
El d ia r io " l i b e r t a d " , de VoMadoíid, en 

el número'.extraordinario del dfa 13 de 
tos corrientes, décimo aniversario de su 
fundación por Onósim^o Redondo, publ icó 
el siguiente artículo det camaroda Serra
no Súñer, siendo reproducido p o r . ' ' A r r i ' 
b a " en su número correspondienle al día 
15, de donde nosotros lo tomamos 

«Mi primer encuentro con Oriésimo Redon
do fué, más bien que con el fundador de las 
J. O. N. S. vallisoletonas,:Cbn el joven aboga
do castellano que defendía los intereses de 
los remoiacheros de Cdstilla la Vieja. Nues
tras primeras conversaciones giraron en torno 
de temas sindicales y técnicos en relación con 
ei campo, y juntos trabajamos por arrancar a 
la incapacidad de unas Cortes enloquecidas 
una ley que sólo había de alcanzar su impor
tancia cuando se articulase con uno completa 
y justa ordenación agraria capaz de devolver 
o la tierra su rango de primer factor en lo 
economía española. Con este motivo conocí 
la palabra apasionada y la mística intransi
gente de Onésimo, que me impresionaron ex
traordinariamente. 

Más tarde lo encontré de nuevo, y nuestra 
relación se produjo ya dentro de las preocu
paciones de tipo político generah; Fundidas 
para siempre las J. O. N. S. y !a Falange, 
José Antonio le había nombrado j&fe territo
rial de CóstiMa Ja Viejo. La recia personalidad 
de Onésimo Redondo — creador de formas y 
expresiones, de normas y estiffa—supo plegor-
se a la disciplina y a la unidad. Todos ios ca
marades deberán tener siempre !a lección que 
ofrece esa conducto suya,, porque el valor 
más importante de la camaradería rodica en 
esa capacidad y voluntad de s.:jcrificar toda 
preocupación personalista y toda esquina de 
amor propio a cuanto pueda redutidar en la 
fortaleza de la Falange. 

Después pocas veces más lo vi. Pero supe 
de él y de su labor constante como lector 
asiduo da sus excelentes artículos doctrinales 
y políticos en «Libertad». Y supe, sobre todo, 
de su actitud férreamente disciplinada cuando 

EDO N DO 
Por SERRANO SÚÑER 

el Mando nacional de la Fnlonge decidió ta 
interrupción de aquel glorioso semanario jon-
sista de Vallodolid «Pudo resistirse a morir, 
pudo obstinarse en lanzar su grito y su nom
bre como un ángel rebelde.»'.Pero no \a hizo 
así porque .aqueiiaimoraíí no; huibiera sido ia 
nuestra. Aquella actitud le valió: o í viejo pe
riódico nacionalsindicaiista un. epitafio ¡ose-
antoniano que pudiera»ser consigna diaria 
para lo conciencia falangista de todos: «Cada 
uno de nosotros esté dispuesto a collar y a re
nunciar para ocupar el puesto"sn que mejor 
sirva a la Falange.» 

Más tarde, ocupando Onésimo su puesto, 
rindió su vida en acto de servicio. A la cárcel 
madrileño, yo salpicada de sangre, llegaron 
noticias de su muerte, y la Falange, allí enjau
lada, se resistía a creerías y se preguntaba, 
angustiada, quién mandaría a los comarados 
del Alto de ios Leones. 

|Y era cierto! El destino tremendo de lo 
Vieja Falang*" también había querido privar 
de su voz y de su occión al campo'sedienío de 
justicia de la Patria española. Los mejores ca-
maródas con los que se contabaipára realizar 
la Revolución Nocional nos faltaron en la 
hora crítica de emprenderla. Nosstíejaron 
muriendo, pero nos legaron el tesoro de su 
ejemplo. Sea para todos sagrada obligación 
no olvidar nunca que fueron ofrendadas sus 
vidas al logro de una España fuerte y entera, 
justa, ancha y profunda. Con misión y toreo 
dentro y fuera de sus fronteras. Con decisión 
de Unidad y vococión de H i í tp r i j . Lo Falange 
así lo entiende y nunca traicionará la sonare 
de sus camaradas porque es su propia sangre 
y llegará en el servicio de aquel ofán más altó 
del límite del esfuerzo y del heroísmo. 

Esta decisión que proclamamos es el mejor 
«jPresentel» en el día en que se cumple el dé
cimo aniversario de «Libertad» y en el que sus 
cenizas, van a encontror pawtaón, d.éfmit¡vo 
en la castellana austeridad de iasrtierras que 
amó tanto. 

¡Arriba España!> 
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